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E SE gran movimiento de masas que ha cOllstituido y constituye 
el carlismo, difícilmente ha adquirido en el transcurso de toda 
su historia una solidez y L/na homogeneidad ideológicas. Ya 

desde sus inicios, en la primera guerra carlista de 1833, se configuran en 
su seno tres claras tendencias (J): la in tegrista, la tradicionalista y la 
fora/ista, popular o comunmente conocida por carlista. 

(1) Vu al res~t:1O .Lo, origene!! de la bllllc popular del Carllsmo_. Te:'Hlo de ¿¡'-'/!/lcialllra prl:,<;elllada por Jo~ep Carie, 
Clemente ell la Facflllt1d (Je Geogra{fQ e Hütorio de /tI U,Ii\'L"~ldad CC"/ltral Je Barcelollo , /977, 



r-. A corriente integrista está representada 
L.!l por los antiguos realistas exaltados, los 
absolutistas puros y los «apostólicos », que se 
opusieron a las reformas moderadas de Fer­
nando VU exigiendo, entre otras reivindica­
ciones, el retomo del Tribunal del Santo Ofi­
cio, más conocido por Tribunal de la Inquisi­
ción. Su preocupación principal era la cues­
tión religiosa. Apoya ron al primer Don Carlos 
porque creyeron que con él se podría retornar 
al sistema purificador inquisitorial y a las es­
tructuras político-sociales del Antiguo Régi­
men. Su credo coincidió con e l expuesto en 
1826 en e l «Manifiesto de la Federación de 
Realistas Puros» (2). Los integristas estaban 
compuestos por elementos del a lto clero y al­
gunos representantes de la aristocracia del 
Antiguo Régimen. 

El segundo sector, el tradicionalista o de los 
realistas moderados, estaba compuesto por la 
alta nobleza e importantes propietarios. Se 
aglutinaron durante el Gobierno de Cea Ber­
múdez y fueron los que dieron un sentido di­
nástico a la protesta carlista. Pero estos mode­
rados no formaban, a su vez, un grupo to­
talmente compacto. Se dividían en tran­
saccionistas-militares y teóricos (3). Los pri­
meros fueron los que hicieron pOSible el 
«abrazo de Vergara., al asegurarles Isabel 11 
y el general Espartero sus privilegios de c1asL'. 
Su credo se indentificó en sus inicios con l'1 
Manifiesto de 1814, lIemado «de los Persa~ l 
(4). 

Integristas y tradicionalistas pusieron l'n 
marcha la primera guerra carlista, cuyo p,'i­
mer estallido se produjo e l 2 de octubre de 
1833 en Talavera de la Reina, La conspiración 
no dio los resultados esperados y el Ejército 
apoyó a la Regente Doña María Cristina. Los 
primeros resultados no son precisamente es­
peranzadores para los políticos legitimistas, 
que tienen que limitarse a replegarse para ga­
nar tiempo. Pero surgen dos jefes militares 
que van a resultar providenciales para inte­
gristas y tradicionalistas: Zumalacárregui, en 
e l norte; y Cabrera, en los países catalanes. 

La realidad era que los voluntarios no afluían 
a las filas de Don Ca rlos en el número previsto 
y necesario para formar un Ejército regular, 
La táctica seguida consecuentemente en aque­
lla hora fue la de la guerra de guerri ll as, Algu-

(2) Federico SUl2rez Verdeguer: .. El Manifiesto reaJlsta de 
1826 •• Revista .Príncipe de Viana_, mím. 30. Pamplona, 
1948. 
(3) Carlos Seco Sel'l'ano: _Triptico Carlista •. Barcelona, 
1973. 
(4' Amonio PiraJa: .. Historia de la Guerra Civil y de los 
Partidos liberal ycarlLsta,con la historia de la Regencia de 
Espartero_. Madrid, 1889. 

nos jefes inteligentes lanzan lo que en e l futuro 
iba a tener una importancia vital en toda la 
historia del carlismo: la reivindicación fora­
lista. Con ello intentaron atraerse, y con éxito 
espectacular, a los enemigos de los liberales, 
que habían prometido la supresión de los Fue­
ros y la desamortización de los bienes comu­
nales. 
Cinco días más tarde de iniciada la guerra, el7 
de octubre, Valentín Verástegui en una pro­
clama a los alaveses insta a la lucha contra los 
que "han abolido nuestros fueros y libertades. 
(5). Es la primera referencia foral. que se repe­
tirá de una manera su mamente vaga el 19 de 
marzo de 1834, por el propio Don Carlos en un 
«Manifiesto a los aragoneses. (6), en el que el 
pretendiente se refiere "al derecho de Agnación 
en la sucesión del Trono tan solemnemente pro­
clamado en los antiguos Fueros de Aragón, que 
ha sido siempre el Nú.men tutelar de esta parte 
tan preciosa de mis Dominios, y que hoyos 
quiere arrancar la usurpación». 
Los cabecillas y las partidas foralistas que se 
van alzando, lo hacen con la bandera de «¡ Rey 
y Fueros!., que contrasta con la integrista de 
«¡Viva la Inquisición!» y la de los tradiciona-

(5) Ferrer, Tejada)' Acedo: .. Hi,toria del TradIdonall1.mu 
Español •. Tumo 111, pág. 292. Sevilla, 1942. 
(6/ l brd . Tumu IV, pá~. 252. 

Sin II Iportlcion del ciI.lIsmo. especlllmente en etlrenle no.te de 
II Peninsutl. el triunfo de Franco hubiera sido problemático. El 
dlbuJlnte ~o llcll t . de aquellos años. CIriO. Sáenz de Tel.d • . 

quiso ~ glorillcar~ Isl •• t. deelshro apoyo. 
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listas de« ¡Dios y Rey Legitimo! ». Ya tenernos 
aquí el tercer sector que en adelante sera el 
tundador y núcleo principal del Partido Car­
lista, compuesto en su totalidad por un volun­
tariado popular de campesinos, bajo cJero y 
faralistas anticentralistas. 
Don Carlos se da cuenta del fuerte impacto de 
la rei vi ndicación foral y, el 7 de septiembre de 
1834, lanza su primera proclama netamente 
foralista (7). Había tardado un año, después de 
la iniciación de la guerra, en incorporar a su 
bandera el tema foral. Y no tuvo que arrepen­
tirse de ello: la afluencia de voluntarios fue 
masiva. Con ellos, Zumalacárregui y Cabrera 
ya tenían el elemento humano necesario para 
organizar un Ejército regular con el que en­
frentarse a las fuerzas cristinas, terminando 
de esa forma con la inicial táctica guerrille¡·a. 

La historia interna del carlismo no será otra 
cosa que la pugna en tre estos tres sectores 
para hacer prevalecer su línea ideológica y 
política en la cúspide del partido. Integristas y 
tradicionalistas serán lasque formarán, no sin 
fuertes luchas intestinas, la camarilla de Don 
Carlos, grupos que, más adelante, al ver defi­
nitivamente mermadas las posibilidades de 
triunfo, no dudarán en abandonar a la dinas­
tía carlista, que sólo se quedará con el tercer 
grupo, el foralista auténticamente carlista, 
coincidiendo este hecho con épocas de depu­
ración ideológica y concreción de un pro­
grama de claras raíces populares. 

Sin la existencia de estos tres sectores en el 
seno del carlismo no se entienden correcta-
(7) .Decreto de carlos v confirmando los fueros de Viz­
caya •. En IbítL, tomo V, pág. 221. 

Don AUonso Carlos de Barbón y Auslrla·Esle y do,;a Maria de las 
Nieves de Bragil .. za y Barbón. en la loma de Cuenca, produdda eL 
16 de octubre de 1873. segun cuadro de Alejandro de la Rache 
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mente las escisiones, pugnas interna.s y lucha~ 
decimonónicas de abandonos y defecciones. 
como las de Ramón Nocedal y Juan Vázquez 
de Mella. Y ya en pleno siglo XX las escisiones 
conocidas como «sivatista» y «carloctavista» 
(8). Sin necesidad de ir más lejos, ahí tenemos, 
aunque con claras connotaciones fascistas de 
tipo internacional, los sucesos de Montejurra 
de 1976 (9). 

Pues bien, para entender la contradictoria ac~ 
titud del carlismo ante el Decreto de Unifica­
ción de 1937, en el que Comunión Tradiciona­
lista y Falange Española quedaban suprimi­
das e integradas en una sola organización po­
lítica. FET y de las JONS, hay que tener muy 
en cuenta este esquema inicial de las tres ten­
dencias en el seno del carlismo. 
Al estallar la guerra civi I de 1936-39, estos tres 
sectores estaban presentes en el carlismo. El 
integrista lo representaba Manuel fal Conde, 
jefe de la Comunión Tradicionalista y dele­
gado en España del ti tular de la dinastía car­
lista, don Alfonso Carlos de Borbón. A la ca~ 
beza del sector tradicionalista figuraba el 
conde de Rodezno, jefe del partido en Nava­
rra, pro-alfonsino, fUluro ministro de Justicia 
de Franco y uno de los primeros en aceptar el 
cargo de consejero de la primera junta de FET 
y de las JONS. La cordente foralista o carlista 
estaba representada, entre otros, por Tomás 
Caylá, jefe regional de los carlistas catalanes. 
que apoyó y encabezó el sector del carlismo 
que se negaba a realizar la sublevación de 
1936 alIado de los militares y los fa langistas; 
era de clara ideología federal y nacionalista 
catalana (10). 

FAL CONDE LLEGA AL 
PODER DEL PARTIDO 

El 2 de octubre de 1931, fallece en B~xís don 
Jaime de Borbón, titular de la runasti'a carlis­
ta, sucediéndoJe su tío don Alfo~so Carlos de 
Borbón y Austria Este. 
Don Alfonso Carlos, un anciano d~ mentaHdad 
integrista que había luchado en la tercera gue~ 
ITa carlista aliado de su hermano Carlos VTI, 
estaba desde hacía tiempo alejado de las lu­
chas políticas. Tanto él como don Jaime, no 
tenían descendencia directa, y este terna preo­
cupaba enormemente a la base carlista (11). 
(8) Josep Caries Clemente: . Hlstoria del Carlismo Con­
temporáneo (193S-1972) ... Barcelona, 1977. 
(9) Josep Carles Clemente y Caries $. Costa~ . Monleju­
ITa 76. encrucijada pollUcall. Barcelona, /976. 
(10) Tomás Caylá: .Catalanlsmo, la única solución ... Ar­
tlclllo en revista .JIWellt¡It», de Val/s (Tarragona). de1/2 de 
abril de 1930. 
( / J) Jaime del Burgo: .Consplraclón y guerra civil ... 
\;ladrid-Barce1ona. 1970. 



Plala del Castillo. de Pamplona. 19 de ,ullo de 1936: Centenales de YO'unlarlosdel Requete se concentran para recibir las armas de combate y 

las primeras órdenes que cump'" en la lucha contra la Reoubllc>l 

Los alfonsinos habían intentado repetidas ve­
ces que, ante este panorama sucesorio y la 
situación de la España republicana, se reali­
zara una unión monárquica bajo las directri­
ces de don Juan de Borbón, hijo de Alfonso 
XIII. Aunque se prodigaron conversaciones y 
entrevistas, don Jaime nunca se avino a abdi­
car de sus derechos (12). Don Alfonso Carlos, 
muy controlado por los pro-alfonsinos inte­
grados en el Partido Carlista, favorece al prin­
cipio esta unión y, el8 dejunio de 1932, consti­
tuye su primera Junta Suprema del Carlismo 
bajo la presidencia del marqués de Villores e 
inicia las gestiones para el retorno al partido 
de integristas procedentes de las antiguas co­
rrientes «nocedalista» y «mellista». Para fa­
vorecer esta unión suprime por vez primera el 
nombre de Partido Carlista, sustituyéndolo 
por otro más ambiguo y de claras connotacio­
nes reaccionarias y derechistas: la Comunión 
Tradicionalista. 
EllO de agosto de 1932 estalla la «sanjurja­
da», el primer signo de la reacción derechista 
contra la República. En ella interviene un jo­
ven abogado andaluz residente en Sevilla, 
Manuel Fal Conde, que poco tiempo después 
iba a ingresar en el carlismo. 
Fal despliega una gran actividad y ,-eorganiza 
eficazmente el carlismo andaluz. Tal es su 

(12) Tomas Eche\lema: .EI Pacto de Terrltet. Alronso 
XIn y los carlistas_. Volumen l. Madrid, /973. 

avance y popularidad dentro del partido, que 
el 3 de"' marL.o de 1934, don Alfonso Carlos le 
designa jefe-delegado de la Comunión Tradi­
cionalista. Este hecho tendría una gran im­
portancia en el futuro, ya que Fal Conde iba a 
propugnar el apartamiento de los pro­
alfonsinos y el nombramiento de un Regente a 
la muerte del anciano rey de los Carlistas. Así 
como a boicotear a la TYRE (<<Tradicionalis­
tas y Renovación Española»), coalición elec­
toral contra la izquierda republicana. 

LOS TRADICIONALIST AS 
PACTAN CON MOLA 

Apenas un mes más larde del ascenso de Fa}, 
una delegación de monárquicos alfonsinos y 
carlistas se entrevista en Roma con Benito 
Mussolini. Antonio Lizarza y Rafael Olazábal 
llevan la representación de la Comunjón Tra­
djcionalista. El Duce les promete armas, di­
nero y adiestramiento de oficiales ante la or­
ganización de un fuwro levantamiento ar­
mado contra la República. La conspiración 
está en marcha. El 15 de abri l de 1934 ya 
desfila en el Quintillo, Cinca próxima a Sevilla, 
una sección del Requeté andaluz perfecta­
mente equipada y adiestrada (13). Fal Conde, 

(/3) Santiago Ca.lindo Herrero: .Los partidos monárqul­
COi bajo la Segunda Repúbllca_. Madrid, 1956. 
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en los distintos mítines que pronuncia por 
toda España, va caldeando los animos o En Po· 
tes (Santander) y ante 10.000 ,'cquetés , pro· 
clama que . Ios pueblos tienen derecho a lL~l'a'l· 
larse conlra los tiranos . (14). Y, el 3 de no\'iem­
bre de 1935, anuncia en el Aplec de Montse· 
rrat, ante40.000carlistas, la posibilidad de un 
levantamiento carlista (15). 

La pugna entre pro-alfonsinos y regencialistas 
toca a su nn. El 23 de enero de 1936 , don 
Alfonso Carlos instaura la Regencia en favor 
de su sobrino don Javier de Borbón Parma. El 
conde de Odezmo, aunque proclive a la fusión 
con los alfonsinos, acata la decisión de don 
Alfonso Carlos, pero critica la gestión de Fal. 
tendente a realizar la sublevación condicio· 
nando a los militares. Por otro lado, surge la 
protesta de los carlistas catalanes, con su jefe 
Tomas Caylá al frente, que rechazan todo in· 
tento alcista (16) al lado de los militares . 
El general Mola toma contacto con los carlis· 
tas navarros, a cuyo frente está el conde de 
Rodezno, e inicia las gestiones para conseguir 
la adhesión de la Comunión Tradicionalista . 
Por otro lado, Fal Conde mantiene conversa­
ciones con el general Sanjurjo, para condicio-

(14) Luis Redondo y hmn de la"ida : .i:1 R~qu~t.h , Barc~. 

lo na , 1957. 
(15) Idem , ídem. 
(16) Com1eTsaci6n del autor e OIl loa" GII;'lOvart, secretario 
politico de Tomás Cayld (Valls, /975). 

~ 

• -
• 

, 

nar la entrada de los carlistas en la conspira­
ción de los militares contra la República (17). 

LA TENDENCIA POPULAJ!. O 
FORALlSTA. MARGINADA 

El 9 de abril, don Alfonso Carlos, en un Intento 
decoordinar las distintas gestiones en torno al 
levantamiento, constituye el Estado Mayor 
Carlis ta bajo la dirección del general Musiera 
y designa a don Javier de Borbón Parma como 
representante suyo en este organismo. 
En e l Circulo Carlista de Pamplona funciona 
una academia militar en la que se preparan 
cabos, sargentos y oficiales. Se dan clases to· 
dos los días. incluso (estivos, y fingiendo ex· 
cursiones deportivas se efectúan ejercicios de 
tiro y maniobras a campo abierto en la falda 
del monte San Cristóbal y en los pueblos de 
Maquirriain. Excaba y otros. El coronel de 
artillería Alejandro Utrilla se hace cargo de la 
jefatura militar de la Academia y concede 
despachos de tenientes y capitanes, que firma 
en nombre de don Alfonso Carlos (l8). 
El 14 de julio, el general Mola envia a las 
autoridades carlistas, instaladas también en 
San Juan de Luz, la siguiente nota: «Conforme 

(17) Hugh Thomas: .La ¡uerra civil española •. Z ,'Olúrne­
/les. Barcelolla, /976. 
(l 8J B . Fi liJe Maíz: .Alumlenlo en úpaña •. Pamplona, 
/952 . 

- ~ ~ . ~ .. .... , .. -- .-~ ~ - ... -- . - ~-. r .. t ---~- .... - Jo- ... _ 
.... .... -

Hombre fund.menl.len l. con •• 16n d ••• Izaml.nto carn.l. con ,. p.rl. d., EI'rclto .ubl ..... d ... ,1 •• , g.n".1 Emilio Mol. Vid •••• 1 que .qul 
.... mo. ,. ... ¡.t.ndo trop .. dll Rlqu." dl.pu •• l ..... Ur In comb.t. h.cl. l •••• ". d. N ..... " •. 
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Junla Cartl.la d, Guena. de Nlva"a: de Izqule,da a de,echa .• enlado •. Mareellno Ullbanl. Joaquin Sate~lene. Jo •• Martinez de ee, .. ain, 
Jo.e Gómez lIolz y Eleulerlo A"IIII : de pie, Jo •• Udz, Vicio' EU'I, Sin tnza, Jlvle, Mertlnez de Mo,enlin, Rlca,do Arrlbltllgl y Vlclor Morte. 

COIl las orie,aacioftes que e H su. carta del dia 19 
indica el general Saujurjo y con las que el día de 
ma,10'1a determine él mismo como jefe de Go­
bieniO» (19). Esto significaba que Rodezno y 
Fal Conde habian vencido a Tomás Caylá y a la 
opinión de la base popular del carlismo, que 
quedó totalmente marginada y sin otra solu· 
ción que ir a remolque de los acontecimientos 
que con inusitada rapidez se fueron precipi. 
tando. A tenor de ello, Fal Conde distribuye a 
todos los carlistas la orden de alzamiento: .. La 
Comunión TradiciorJalisla se su.ma con ladas 
sus [u.erzas en roda Esp011a al movimiento mili· 
tar por la salvación de la Patria, supuesto que el 
Excmo. Se,ior General Director acepte como 
programa de Gobiemo el que en lineas generales 
se contiene eH carta dirigida al mismo por el 
Excmo. Sellar General Sanjurjo, de [echa 9 úlri. 
mo, lo que firmamos con la representación que 
nos compete. San Juan de Luz. 14 de julio de 
1936. (20). 

EL PLAN DE FAL CONDE 

El general Mola ha dejado escritos unos co­
mentarios sobre los carlistas, en los que narra 
el plan de Fal Conde sobre la sublevación (21): 

(19) Amonio U"urza Iribarren: «Memorias de la conspira. 
clón_. Pamplona, /954. 
(20) Iden!, ,dem. 

(111 .. Hislortll de la Crul.llda españolll». r o/flltII.'" 111. 
/otl!oXIII. \-'adrld. 19-11. 

.Lo que proponían los carlistas era una ;'lSU· 

17'ecció" realizada exclusivamente por sus parti· 
darios; Sanjurjo la secundaría y al [reme de los 
requerés navarros avanzaría sobre Madrid. Para 
estudiaresteproyecto fue a Estoril (residencia de 
Sanjurjo) el príncipe Javier de Borbón Parma, 
Hombrada Regente de la Comuni6n TradiciOl1Q· 
lista por su lío Don Alfonso Carlos, quien, al ser 
designado por su lío para qlle le represemase en 
las presidencias de los trabajos del AltAmiento 
con un gnlpo de carlistas y militares (qL4e se 
enumeran), recaudó Tondos, trazó nonnas y. en 
[in, fij6 los primeros jalones del Alzamiemo de 
carácter popular y carlista. En el acuerdo que 
discutía'l el general Sanjunjo y el principe se 
estipulaba que si el Alzamiento lo hacían s610 los 
carlistas se proclamaría Rey a Don AI[onso Caro 
los, dejándose para más adela me el pleito de la 
Sucesión, y si era obra de los militares secrearia 
Wl Gobierno Provisional de Restauración Mo· 
IIarquica. En la [romera vasccrfrancesa, y más 
concretamente en San Juan de Luz, funciona 
tina lLmta de Guerra, que preside el príncipe. 
Cuando el proyecto se hallaba en gestión, la 
jWlla de Generales de Madrid se puso en con· 
tacto con Sanjurjo, quien nombró representante 
suyo en la penhlsula a Varela (militar carlista), 
pero al ser confinado éste en Cádiz, le sustituy6 
Mola, encargandose al príncipe Javier de trans· 
mitirle la propuesta. 
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CONTACTOS ENTRE FALANGE Y 
COMUNION TRADICIONALISTA 

El 28 de septiembre fallece en Viena. víctima 
de un accidente de coche, don Alfonso Carlos. 
Fal Conde pone en marcha inmediatamente el 
mecanismo de sucesión previsto anteriormen­
te: elIde octubre da aconocerdesde Burgosel 
decreto por el que don Javier de Barbón 
Parma es designado Regente del Carlismo. El 
16 de agosto también había fallecido en Valls 
Tomás Caylá. 

Ante la inminencia de la toma de Madrid por 
los Ejércitos de Franco, carlistas y falangistas 
realizan una primera toma de contacto tcn­
dente a llegar a un acuerdo para ocupar los 
principales edincios y periódicos de la capital, 
firmando a lal efecto un documento. 

Este contacto entre falangistas y carlistas, rea­
lizado al margen de los militares.. enojó a 
Franco. Ahí empezaron a surgir las primeras 
diferencias entre Fal Conde y el general. Este 
último empezó a madurar la conveniencia de 
un plan para fusionar las fuerl.as autónomas 
al Ejército. Y circuJan entonces por Sala­
manca los primeros rumores de unificación. 
La ocasión de la eliminación política de Fal 
Condese le presenta a Franco muy pronto. E18 
de diciembre de 1936, Fal Conde es citado con 
urgencia a Salamanca y en el Cuartel General 
de Franco se entrevista con el general Fidel 
Dávila, que le comunica: «O se expatria usted o 
tel1drá que sumeterse a lltl Con .. ejo de Guerra». 

El líder de los carlistas había confeccionado 
simplemente un plan para crear una Real 
Academia Militar Carlista (22). 

EXPATRIACION DE FAL CONDE 

Los jefes carlistas se reúnen en la «Casa de las 
Conchas» de aquella ciudad. donde se halla­
ban sus oficinas, y a l pedirles Fal que resolvie­
ran lo que tenían que contestar, éstos, ante el 
peligro de inminente fusilamiento, deciden la 
expatriación y eligen Lisboa. Y Fal Conde 
marcha a Portugal, pero no porello decrece su 
actividad en la dirección del carlismo. 
En la retaguardia se lucha parel poder políti­
co. El 14 de febrero de 1937, Manuel Hedi lla, 
jefe de la Junta de Mandos de Falange Españo­
la, autoriza a José Luis Escario y a Pedro Ga­
mero del Castillo a trasladarse a Lisboa para 
conectar con Fal Conde y discutir las bases de 
un acuerdo sobre el futuro régimen español. 
Por el camino, y por indicación de Serrano 
Suñer, se une a la comisión Sancho Dávi la . No 
se llega a ningún acuerdo. ya que los falangis­
tas proponen como futuro 'Rey de España al 
hijo de Alfonso XIH, don Juan de Barbón (23). 
Mientras tanto, los tradicionalistas pro­
alfonsinos trabajan los medios carlistas en pro 

(22) _Les Archives Secretes de la Wllhelmstraue •. Librei­
rie Plar/. Pans. Ver también tesrtmollia oral del propio Manuel 
F al Conde. ell la l!tItre\'ista ql4l! se publica a co",i"uació" de 
articulo. 
(23) losep Caries Clemeflll': «HI.toria del Carll.mo Con­
Cemporáoeo (1935- 1972) •. Barcelona. /977. 

Pe.e a su miro, Inlenlldad denlro de la lona norte. la aCClOn del Requele s. e.lendlO po, lodo elle"IIo"o e.paliol en comhCIO. Valge como 
mue.l,a esle gfUpo del Tefclo ~ V¡fgen de lo. Reye. , durente la toma de Rondl (16 de septlembfe de 1936). 
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de la Unificación, cuyos rumores son cada vez 
más insistentes. El conde de Rodezno y Luis 
Arellanoaparecen como las figuras más repre­
sentativas de este sector. 

CARLISTAS Y FALANGISTAS LLEGAN 
A UN ACUERDO PREVIO 

EI6 de abril de 1937, Manuel Hedjlla se entre­
vista en Villarreal de Alava con los represen­
tantes de la Comunión Tradicionalista Arauz 
de Robles y Lamamié de Clairac. Esta reunión 
fue un signo de claro enfrentamiento con Se­
rrano Suñer -hombre destinado por FTanco 
para la ejecución del proyecto unificador- y, 
por ende, con el propio Franco. Los reunidos 
acordaron no aceptar la unificación si ésta se 
realizaba al margen de ambas organizaciones 
políticas; además, se comprometieron a no 
aceptar ningún cargo en la primera Junta Po­
litica que se formara (24). 
Los falangistas pro-alfonsinos y pro­
unificación, encabezados por José María de 
Areilza, conde de Motrico, realizan un último 
esfuerzo para convencer a los carlistas de que 
acepten unificarse y, para ello, visitan, el 18 de 
abril en San Juan de Luz, a don Javier de 
Barbón Parma. Le proponen directamente la 
fusión voluntaria con Falange y otros grupos 
derechistas. El Regente carlista se negó ro­
tundamente a ello y apoyó la postura de Fal 
Conde y los acuerdos de los comisionados en 
Villa real de Alava (25). 

SE PROMULGA EL DECRETO 
DE UNIFICACION 

Veinticuatro horas más tarde de esta reunión 
en San Juan de Luz, el 19 de abril de 1937,Ia 
emisora dependiente del Cuartel General del 
Ejército ",nacional» emite un discurso de 
Franco y da a conocer el texto del Decreto de 
U,li{icación, según el cual todas las organiza­
ciones políticas quedan disueltas e integradas 
en el partido único «Falange EspaflOla Tradi­
cionalista y de las JONS». 

La reacción de los carlistas no se hace esperar. 
Desde Lisboa, Fal Conde amenaza con expul­
sar del carlismoa todos los que acepten cargos 
en el nuevo partido único. 
El 22 de abril. Franco nombra por decreto la 
primera Junta Política de FET y de las JONS, 
en la que forman parte cuatro tradicionalistas 

(24) ldem, ¡de"!. 
(25) Testimom·o oral de dOIl Javier de Barbón PamUl al au­
tor, el 15 de abril de 1969. ell París. 

Fue personalmenle don Jayler de SorbOn Parma _n 1.11 1010-­
quien explicó. Franco el mollyo de la discrepancia carllsla con el 
Decreto de Unlllcaclón de 1937. Como loda respuesta, el dictador 
decidió la Inmediata ellpulslón del mon.rea d. t."ltorlo nacional. 

pro-alfonsinos: el conde de Rodezno, Luis Are­
llano, José Maria Mazón y el conde de la Flon· 
da. Aquel mismo día, don Javier de Borbón 
Parma y Manuel Fal Conde anuncian la expul­
sión de los cuatro de la Comunión Tradiciona­
lista, a la que desde entonces dejaron de per­
tenecer. La guerra entre carlistas y franquis­
tas ya estaba, de esta manera, declarada for­
malmente. 

CONSECUENCIAS DE LA UNIFICACION 

La oposición frontal del carlismo a Franco, 
iniciada con la negativa a unificarse en el par­
tido único, iba a tener importantes conse· 
cuencias. De entrada, todos los miembros de 
la Comunión Tradicionalista quedaron mar­
ginados de los puestos de responsabi lidad po­
lítica, excepto los tradicionalistas franco­
alfonsinos que, con el conde de Rodezno a la 
cabeza, son aupados a importantes puestos 
ministeriales: Esteban Bilbao llegaría a ser 
ministro de Justicia y primer presidente de las 
Cortes Españolas. El propio conde de Rodezno 
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ocuparía tambien el cargo de ministro de Jus­
ticia y, años más tarde, el 20 de diciembre de 
1957, sería el primer firmante del Acta de Es­
toril, por la cual cuarenta y cuatro tradiciona­
listas aceptaron la jefatura dinástica de don 
Juan de Borbón, siendo uno de los e lementos 
clave del entendimiento entre Franco y e l hijo 
de Alfonso XIII, que culminó con e l envío a 
España del príncipe don Juan Carlos de Bor­
bón para ser educado cerca de Franco y pro­
clamado más tarde Rey de España. 
No obstante, don Javier de Borbón Parma in­
tenta contrarrestar esta marginación pene­
trando en España el 17 de mayo de aquel 
mismo año. Visita a los rcquetés que luchan en 
el frente y con su presencia activa llena el 
hueco dejado por la expatriación de Fal Con­
de. Se entrevista con Franco y le explica el 
motivo de su discrepancia con el Decreto de 
Unificación y su resistencia a la construcción 
de un sistema fasci sta (26). La reacción de 
Franco, que escuchó impertérrito, se conoce 
dos días después: estando en pleno frente, re­
cibe a un ayudante del general que le entrega 
una carta en la que le dice que debe abandonar 
el territorio español en e l espacio de veinticua­
tro horas. Sería la primera expu lsión de un 
miembrp de la familia Borbón Parma. 
El 1 t de agosto, intentando atraerse la vo lun­
tad de Fal, franco decide term inar con la /Jox­
patriación del líder carlista y le recibe en su 

(26) /dem, ídem. 

Cuartel General. Franco le propone formar 
parte del Gohierno, pero Fal rechaza su cola­
boración en la formación del Estado fascista. 

El 12 de octubre. «Fest ividad de la Raza ». 
ins tituida med iante decreto por los franquis­
tas, se suceden en todo elterdtorio dominado 
por Franco divel'sas manifestaciones anli­
franquistas protagonizadas y organizadas por 
la A.E.T. (Agrupación de Estudiantes Tradi­
cionalistas). Se suceden detenciones en masa 
en Burgos, San Sebastián , Vitoria y Pam­
plona (27). 

Estos mismos estudiantes carlistas serían los 
que, en el año 1941 , intentaron organizar el 
envío de una Compañía de voluntarios a lu­
cha r al lado de los aliados en la II Guerra 
Mundial, para contrarrestar así los efectos 
propangandísticos de la División Azul. No lo­
graron sus proyectos, siendo detenidos todos 
los miembros del Comité organizador y ence­
rr-ados en prisión (28). 
El enfrentamiento Franco-carlismo duraría 
toda la larga posguerra, prolongándose hasta 
la muerte del dictador (29), • J.e.e. 

(27) Testimonio oral de don Miguel A/lgel Astiz, uno de los 
¡efes de la A.E.T. de aquello. época y detenido por los mencio­
nados Sl/cesos. 
(28) Testimonio oral de don Mariano del Mazo ZuaZQ.goitia, 
de Palencia, lino de los orgatli~adores de aquel proyecto. 
(29) Para /VID. detallada explicación de es/a larga oposición, 
\'eF" J~p Caries Clemente: _N080tros, 101 carlist""l>. Madrid, 
/976. Y, {undametltalmeme, Sil _Historia del Carlismo Con­
temporáneo (1935-1972),.. Barcelona , 1977. 

La oposlelón Irontal del carlllmo a Franco, Iniciada con la ne9111va a unlllcarlll en FET y de 1.1 JONS, Iba a tener consecuencias decisivas a lo 
largo de 101 cuarenla añol posteriores. (En la imagen . don Javie r. don Cario, Hugo y don Carlos Javier, Ires generaclonel del carUs¡no). 
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